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La realización de cuarenta capas pluviales1 en el taller textil de la catedral de 
Burgos entre los años 1459 y 1462, según consta en la documentación conser-
vada en el archivo catedralicio, fue posible gracias a la dotación económica 
que, para tal fin, incluyó el obispo Alonso de Cartagena en su testamento. Los 
destinatarios de las capas pluviales fueron los canónigos del Cabildo catedrali-
cio que así ofrecerían una imagen cohesionada en sus celebraciones litúrgicas. 
Las prendas se hicieron de terciopelo azul con un orfrés bordado con hilos de 
seda, plata y oro con representaciones  iconográficas. Las capas responden al 
modelo de vestimentas litúrgicas desarrolladas en los talleres de Colonia y Paí-
ses Bajos en el siglo XV que Alonso de Cartagena conoció durante su asistencia 
al Concilio de Basilea entre 1434 y 1439. Estas capas pluviales burgalesas, tra-
dicionalmente llamadas “de Basilea”, son una muestra de la difusión de moda 
en el atuendo litúrgico gracias a los viajes de los grandes prelados y supusieron 

además un estímulo a la  manufactura textil castellana del siglo XV. 
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The textile workshop located at the Burgos cathedral was engaged in the 
production of forty copes from 1459 to 1462 as registered in the cathedral                
archives. The will of bishop Alonso of Cartagena included an amount of        
money for the manufacturing of a set of copes to be used by the canons of 
the cathedral in order to offer a harmonised image in the major liturgicalce-
lebrations. The copes were made of blue velvet with orphreys embroidered 
withgold, silver and silk threads with iconographic representations. The copes 
followed the models developed in Cologne and the Netherlands during the 
15th century and their design was brought to Castile by bishop Alonso of Car-
tagena during his participation in the Basel Council from 1434 to 1439. The 
copes made in Burgos, but usually named “Basel copes”, are a good exam-
ple of the diffusion of fashion in liturgical vestments linked to the frequent 
journeys done by those important prelates and they also stimulated the textile              

manufacturing in Castile by the 15th century.

Capa pluvial, Alonso de Cartagena, orfrés, taller textil castellano, capa de Burgos, 
capa de Basilea.
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¿Puede hablarse de moda al tratar 
de un atuendo tan específico como 
las vestimentas litúrgicas? La forma 
de estas prendas se codificó en el si-
glo IX y se ha mantenido práctica-
mente invariable hasta nuestros días 
pero los tejidos y los adornos que las 
conforman han sufrido variaciones 
en línea con el atuendo civil de cada 
periodo histórico2. 

La documentación conservada en el 
archivo de la catedral de Burgos nos 
informa de que, entre 1459 y 1462, el 
taller textil de la catedral confeccio-
nó cuarenta capas pluviales para uso 
de los canónigos del Cabildo. Había 
sido el ya fallecido obispo Alonso de 
Cartagena quien había incluido en 
su testamento una partida económi-
ca destinada a tal fin. Nos han lle-
gado veinticuatro de esas cuarenta 
capas, todas realizadas en terciopelo 
de seda azul con orfrés y capillo bor-
dados en hilo de oro, plata y seda de 
colores. El obispo Alonso de Carta-
gena buscaba sin duda una imagen 
cohesionada del Cabildo ataviándo-
los a todos  con capas pluviales simi-
lares en las grandes celebraciones, al 
mismo tiempo que apostaba por la 
manufactura textil castellana3 , frente 
a la importación de textiles suntua-
rios andalusíes, ingleses o centroeu-
ropeos.

La relevante aportación de Alonso 
de Cartagena (1385-1456)4, tanto a 
la catedral de Burgos, de la que fue 
obispo desde 1435 hasta su muerte, 
como a la vida política de la Castilla 
del rey Juan II no admite discusión y 
a su enorme figura se añade además 
un interés por el atuendo y la indu-
mentaria y en el papel cohesionador 
que puede jugar. Entre sus funciones 
como miembro del Consejo Real 
de Castilla desde 1421, Alonso de 
Cartagena viajó a Basilea en 1434, 

como embajador del rey Juan II ante 
el Concilio allí reunido, para defen-
der los intereses del monarca frente 
a los reyes de Inglaterra y Portugal, 
buscando la mediación papal y con-
ciliar5. Cuando llevaba un año en 
Basilea, liderando con su brillante 
oratoria tanto las sesiones de conte-
nido político como las religiosas, fue 
nombrado obispo de Burgos. Alonso 
de Cartagena estuvo en Basilea des-
de 1434 hasta 1439 y en este tiempo 
debieron llamar su atención las ves-
timentas litúrgicas que estaban de 
moda entonces en el Sacro Imperio 
Romano Germánico al que pertene-
cía Basilea. De entre todas las pren-
das del atuendo litúrgico, centra-
remos la atención sólo en las capas 
pluviales, objeto de este estudio6. 

Las capas pluviales de los talleres de 
Colonia, Bohemia7 y Países Bajos en 
el siglo XV eran de terciopelo8 liso o 
labrado de un solo color y sus únicos 
adornos consistían en un orfrés o ce-
nefa en la parte frontal y un capillo 
a la espalda, todo de lino bordado 

con hilos de seda policromos e hilos 
de oro y plata con representaciones 
iconográficas [Fig. 1]. La sobriedad 
y elegancia del terciopelo de seda9,  
unido al carácter doctrinal de las es-
cenas bordadas, debieron despertar 
el interés de Alonso de Cartagena 
acostumbrado a tejidos suntuarios 
con abundante policromía en las 
capas pluviales de uso en Castilla. 
Las vestimentas litúrgicas castella-
nas tanto en el siglo XIV como en la 
primera mitad del siglo XV se rea-
lizaban mayoritariamente con las 
apreciadas telas nazaríes del reino 
de Granada, de vivo colorido y con 
un despliegue de decoración epigrá-
fica laudatoria de Alá o el Sultán 
combinada con decoración de tipo 
geométrico o vegetal. La capa plu-
vial llamada de los Condestables que 
se conserva en la catedral de Burgos, 
realizada con un tiraz nazarí, es el 
ejemplar mejor conservado de este 
tipo de atuendo litúrgico [Fig. 2].
 
El interés de Alonso de Cartagena 
por las capas pluviales centroeuro-

Fig. 1. Capa pluvial de terciopelo labrado verde con orfrés y capillo bordados. Atri-
buido a taller centroeuropeo, s. XV. 

Museo Metropolitan de Nueva York (nº inventario 1975.1.1842)
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la propia catedral y el resto repartidas 
por diversos museos del mundo14 . Las 
dos capas conservadas en Burgos se 
identifican con el nombre de “Capa 
de las Santas Mártires” [Fig. 3] y 
“Capa de los ángeles con los atri-
butos de la Pasión” [Fig. 4]. Ambas 
piezas se realizaron con terciopelo de 
seda azul índigo15, con hilos de oro 
tendidos formando amplias líneas 
onduladas. Los hilos de oro constan 
de un alma de hilo de seda rodeado 
por una fina lámina de plata dorada, 
a modo de entorchado, resultando 
un hilo brillante de notable grosor 
y consistencia16. Ese tipo de hilo de 
oro, agrupado en haces de seis hilos 
dobles, se tendía sobre el terciopelo 
fijándose mediante pequeñas pun-
tadas de hilo de seda amarillo17. El 

gran semicírculo que forma el cuer-
po de la capa pluvial se confeccio-
na mediante la unión de bandas de 
terciopelo de unos 57 centímetros de 
anchura y dos bandas de 28 centíme-
tros en ambos extremos. 

En cuanto a los orfrés o cenefas bor-
dadas que rematan todo el diámetro 
de la capa por su parte frontal, tie-
nen como referente los bordados de 
los Países Bajos18 que se realizaban 
sobre tafetán de lino bordado con 
hilos de seda de colores, de plata y 
de oro (entorchados como se ha in-
dicado anteriormente). La técnica de 
bordado es la conocida como pintura 
a la aguja con un efecto matizado del 
color conseguido gracias a la yuxta-
posición y superposición de hilos de 

peas y el hecho de que Castilla ya 
contase, en la primera mitad del si-
glo XV, con renombrados talleres de 
terciopelo10, le llevaron a reservar 
una partida de su testamento para la 
ejecución, en los talleres textiles ca-
tedralicios11, de un total de cuarenta 
capas pluviales, al estilo de las de Ba-
silea, para su uso por los canónigos 
del cabildo burgalés. El testamento 
detallaba además la ceremonia en 
que debían estrenarse las capas, la 
más emblemática de la catedral, la 
procesión de Santa María12.
 
Del conjunto de cuarenta capas plu-
viales realizadas en el taller textil de 
la catedral de Burgos entre los años 
1459 y 1462, nos han llegado veinti-
cuatro13, dos de ellas conservadas en 

Fig. 2. Capa pluvial de la Capilla del Condestable de la catedral de Burgos. Finales s. XIV. Tejido nazarí  de seda (tiraz) con la 
inscripción “Izz limaulana al-Sultan” (Gloria a nuestro señor el Sultán). Cenefa  y capillo de terciopelo rojo labrado.  En los ex-
tremos,  escudos  de los Condestables de Castilla  D. Pedro Fernández de Velasco y Dª Mencía de Mendoza. 

Museo de la catedral de Burgos.

Diseño de Moda
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Fig. 3. Capa de las Santas Mártires. Terciopelo azul con hilo de oro tendido y orfrés 
y capillo bordados. Taller de la catedral de Burgos. 1462. 

Museo de la catedral de Burgos.

diversos tonos19. El orfrés se estruc-
tura como una sucesión de espacios 
rectangulares separados por grecas 
geométricas en cuyo interior se repre-
sentan un santo, santa o ángel. Todas 
las figuras presentan rasgos faciales 
muy definidos y un excelente trata-
miento de paños20. La composición 
puede ser de figura de medio cuerpo 
en primer plano como en la “Capa 
de los ángeles con instrumentos de la 
Pasión”21 [Fig. 4] o de cuerpo entero 
ubicado en un espacio arquitectóni-
co en perspectiva como en la “Capa 
de las Santas Mártires”22  [Fig. 3]. 
Las capas realizadas en el taller de 
la catedral llevan en la trabilla una 
flor de lis que era el motivo heráldi-
co del escudo del obispo Alonso de 
Cartagena y se completan por detrás 
con un capillo bordado con la misma 
técnica que el orfrés, con escenas re-
ligiosas. En el caso de las dos capas 
conservadas en la propia catedral de 
Burgos, muestran una Virgen entro-
nizada con el Niño en brazos y una 
Piedad, respectivamente23. 

El estudio pormenorizado de las vein-
ticuatro capas pluviales que nos han 
llegado, y del que este trabajo es sólo 
el comienzo, permitirá determinar si 
alguna de ellas pudo ser un ejemplar 
traído por el obispo de Burgos a Cas-
tilla a su regreso del Concilio de Ba-
silea. No hay constancia documental 
ni de la existencia de una capa im-
portada que sirviera de modelo ni 
de la ausencia de dicho ejemplar. En 
todo caso, con objeto material o sin 
él, se trata de un caso de importación 
de un diseño textil de un lugar geo-
gráfico a otro. La apuesta de Alonso 
de Cartagena por la manufactura 
textil castellana no es sino una con-
secuencia de su buen conocimiento 
de la realidad económica de Castilla 
en la primera mitad del siglo XV y 

Teoría e historia de la indumentaria
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Fig. 4. Capa de los Ángeles con los atri-
butos de la Pasión. Terciopelo azul con 
hilo de oro tendido y orfrés y capillo 
bordados. Taller de la catedral de Bur-
gos. 1462. 

Museo de la catedral de Burgos.
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sumergido la fibra en una disolución de agua con un 
mordiente que podía ser alumbre, crémor tártaro o sales 
potásicas, que preparaba la seda para captar el tinte.
16. BREL-BORDAZ, 1982:33-35. La lámina de 
plata dorada enrollada en espiral en torno al alma de 
seda puede presentar una torsión dextrógira o levógira 
que en el vocabulario textil se denominan “torsión Z” 
o “torsión S”. El alma de seda suele estar compuesta 
por varias fibras de seda sin teñir trenzadas a modo de 
cordoncillo para aumentar su resistencia.
17. PARTEARROYO, 1995: 140
18. BERGEMANN, 2010: 171-182; SPOR-
BECK, 2010: 183-189. La producción de orfrés 
bordados tanto en Colonia como en los Países Bajos fue 
muy importante desde el siglo XIII y está documentada 
su exportación a todos los reinos europeos. La estructu-
ra de los orfrés en rectángulos para ubicar en cada uno 
imágenes religiosas, es una constante. En el caso de la 
producción de Colonia, se incluyen también bordados 
de textos sacados de himnos o nombres o anagramas de 
CRISTO, la Virgen y santos. La producción de los 
Países Bajos se serializó, elaborándose por un lado los 
fondos arquitectónicos y por el otro las figuras de los 

santos, muy similares en forma y diferenciándose sólo 
en sus atributos iconográficos. El cliente podía elegir el 
fondo por un lado y el santo/a por el otro, elaborándose 
entonces el orfrés completo. En el Museo Catharijne-
convent de Utrech se conserva una excelente colección 
de estos orfrés serializados, incluyendo una colección 
de las muestras de santos bordadas para su posterior 
incorporación al orfrés. 
19. PARTEARROYO, 1995: 144. Este tipo de 
bordado en que interviene hilo de oro junto a hilos de 
seda de colores para imitar a la pintura se llama tam-
bién oro matizado a la broca. La técnica se inició en 
los Países Bajos y se extendió por toda Europa. En el 
caso español se documenta su utilización en los talleres 
de bordadores de Toledo, Barcelona y Guadalupe en la 
segunda mitad del siglo XV.
20. MAY, 1957: 228. Los diseños de los bordados 
castellanos del siglo XV en vestimentas litúrgicas tienen 
su referencia en la pintura hispano-flamenca.
21. PARTEARROYO, 1995: 146. El orfrés 
contiene nueve rectángulos. En los ocho situados en el 
frente, cuatro a cada lado, se representan ángeles de 
medio cuerpo con los atributos de la Pasión. En orden: 
columna y látigo de la flagelación, escalera, sábana 
santa con manchas de sangre y tarro de ungüentos, 
cruz, paño de la Santa Faz, corona de espinas, clavos 
y túnica de CRISTO y dados. El noveno rectángulo, 
el central, correspondiente al cuello y ubicado sobre el 
capillo representa a Cristo Salvador con el orbe en una 
mano y bendiciendo con la otra. 
22. PARTEARROYO, 1995: 144. El orfrés con-
tiene seis rectángulos, cada uno con una santa situada 
bajo una arquería lobulada y rematada con gablete 
gótico. Las santas son similares en forma y portan la 
palma del martirio además de su atributo iconográfico. 
En orden: Sta Bárbara con la torre, Sta Catalina de 
Alejandría con la rueda, Sta Inés sólo con la palma, 
Sta Gertrudis con la espada, Sta Catalina de Siena con 
un libro y Sta Margarita con un libro pero sin palma.
23. La capa pluvial del Museo Metropolitan de Nueva 
York (nº inv. 53.22ab) también tiene bordada una 
Piedad en el capillo[http://www.metmuseum.org/
Collections/search-the-collections/468428?rpp=20
&pg=1&rndkey=20140413 &od=on&ao=on&ft
=*&where=Spain&what=Vestments&pos=1]
24. FERNÁNDEZ GALLARDO, 2002: 
152-153


